■5^9- 


í   1 


en  la 


PREDICÓ 
¿?tte  Zaí  Supremas  Autoridades  del  Estado. 


& 


&y 


Imprenta  de  la  PAZ.  Calle  de  Mercaderes 


I   # 


I 


Hijo  mió:  guarda  mis  palabras,  y  esconde  den- 
tro de  ti  mis  preceptos.  Hijo:  guarda  mis  Man- 
damientos, y  vivirás;  y  mi  ley  como  la  niña  de 
tu  ojo:  átala  en  tus  dedos,  escríbela  en  las  ta- 
blas  de  tu  corazón.  Prov.   Cap.  VII.  v.  I. 

Según  es  el  juez  del  pueblo,  asi  son  sus  mi- 
nistros; y  cual  fuere  el  Gobernador  de  la  ciudad, 
tales  también  los  Que  moran  en  ella  Ecc.  Cap.  X, 
y.  II. 


JL  odas  las  obras  del  Criador  tienen  un  des- 
tino,  un  fin,  con    que   han  sido   criadas.   El  Su- 
premo  Artífice  del    universo   jamás   obra  cie- 
gamente.   Todas  las    criaturas,   aun  el  insecto 
que  se  oculta  en    las   entrañas  de  la   tierra,  y 
el  átomo  imperceptible  que  vuela  en  los  aires, 
tienen  una  ley,    que  imperiosamente  les  lleva 
al    objeto   de  su  creación.    El    hombre   criado 
con   una  inteligencia  que  le  hace  semejante  al 
mismo    Dios,  está   puesto   sobre   la  tierra  para 
guardar  la   ley   que  ha   grabado  en  su  corazón, 
y   pasar   por    medio   de  su   observancia    á   una 
feliz   eternidad;    es  una   chispa  de  divinidad,  un 
riachuelo,    que    sale   del   occeano   inmenso   de 
perfecciones,    que  debe    volver  á  él,  sino  extra- 
via voluntariamente  su  curso,  por  que  todos  los 
seres   llenan   necesariamente  su   objeto;  pero  el 
hombre  voluntariamente.   Es  un  ser  racional  ca- 
paz de  merecer  ó  desmerecer,  para  recibir  pre- 
mio ó    castigo.    En    el   momento  mismo   de   su 
existencia,  nacen  sus  deberes  respecto  de   Dios, 
de   si  mismo,  de   sus  Padres,  de  sus  semejantes 
y  de  la  sociedad   en  que  existe.   Los  primeros 
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sentimientos  de  su  corazón  deben  ser  los  que 
pone  un  profeta  en  la  boca  del  parbulo  ino- 
cente: Dios  bueno,  que  acabas  de  darme  el  ser,. 
yo  no  quiero  empezar  á  vivir,  ciño  es  empe- 
zando á  amaros.  Toda  su  atención,  antes  de 
cualquiera  otra,  debe  ser  la  de  oir  y  escuchar 
á  la  eterna  sabiduría  que  le  dice:  Hijo  mió: 
guarda  mis  palabras,  y  esconde  dentro  de  tí  mis 
preceptos.  Hijo:  guarda  mis  mandamientos,  y 
vivirás;  y  mi  ley  como  la,  niña  de  tu  ojo:  ata- 
la  en  tus  dedos,  escríbela  en  las  iablas  de  tu 
corazón.  Si  los  primeros  objetos  de  carino  que 
se  presentan  á  sus  sentidos  son  sus  padres, 
es  para  que  jamás  olvide  el  precepto  de  la 
naturaleza,  que  le  dice:  ama,  respeta,  y  susten- 
ta a  tus  padres.  Si  extendiendo  su  vista  vé  otros 
seres  en  un  todo  semejantes  á  él,  debe  decirse 
asi  mismo:  estos  son  hijos  del  mismo  padre  co- 
mún que  me  ha  dado  la  existencia;  tienen  la 
misma  naturaleza  que  yo,  unos  mismos  senti- 
rme:.tos,  y  aspiran  á  la  misma  felicidad  que  yo. 
Yo  no  quiera  ninguna  clase  de  males  para  mi, 
pues  no  debo  quererlos  para  ellos;  yo  quiero 
toda  clase  de  bienes  para  mi,  pues  debo  querer- 
los para  ellos;  quiero  hallar  consuelo  en  mis 
desgracias,  pues  yo  debo  consolar  al  triste,  y 
aliviar  al  aflijido;  yo  quiero  ser  amado  de  to- 
dos,   pues  vo    debo    amarlos    a  todos. 

Si  al  abrir  sus  ojos  á  la  luz  de  la  razón, 
se  contempla  miembro  de  una  sociedad,  que 
tiene  leves  que  obedecer  y  oficios  que  pres- 
tar, debe  tomar  gustoso  sobre  si  una  carga, 
qix  si  le  priva  de  una  parte  de  su  libertad,  se 
\<-  suficientemente  compensado  con  los  bienes 
que  le  proporciona.  Debe  decidirse  á  obedecer 
■d   la  suprema  autoridad,  cabeza    y  directora  de. 
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la  sociedad.  Debe  respetar  a  sus  semejantes, 
y  hacerse  respetable  por  sus  virtudes.  iQué  fe- 
lices serian  las  sociedades  humanas  si  todos  los 
hombres  arreglaran  su  conducta  á  estos  prin-p 
cipios  que  dicta  la  sana  razón;  que  Dios  en 
medio  del  majestuoso  aparato  del  trueno  y  de 
rayo,  dio  al  legislador  de  Israel  en  el  monte 
santo,  para  que  los  publicara  é  hiciera  obser- 
var á  su  pueblo;  que  Jesu-Cristo  Salvador  del 
mundo  perfeccionó  con  sus  leyes  de  caridad,  y 
sancionó  con  sus  admirables  y  extraordinarios 
ejemplos  de  virtud] 

El  Gobierno  Supremo  de  este  Estado,  tan 
sabio  como  piadoso,  deseoso  de  la  felicidad  de 
lx)s  pueblos,  y  de  levantar  su  edificio  social  so- 
bre los  principios  indestructibles  de  la  moral 
evangélica,  ha  dispuesto  que  todos  los  anos, 
el  primer  dia  de  año  nuevo  sea  de  fiesta  re- 
ligiosa, concurriendo  al  templo  santo  con  las 
autoridades  subalternas,  funcionarios  públicos 
y  corporaciones,  para  dar  á  Dios  gracias  por 
sus  beneficios,  implorar  su  protección  para  el 
acierto  de  su  conducta,  y  llevar  á  los  pueblos 
con  su  ejemplo  al  cumplimiento  de  la  ley.  Yo 
he  sido  encargado  para  hacer  ver  á  los  mismos 
pueblos  objetos  tan  dignos,  miras  tan  elevadas, 
benéficas  y  desinteresadas.  He  creído  satisfa- 
cer sus  deseos,  haciendo  r.:.a  breve  manifesta- 
ción de  los  beneficios  recibidos  de  Dios  en  el 
orden  político  y  religioso,  y  de  la  conducta  que 
debe  observarse  para  merecerlos  en  lo  futuro. 
El  asunto  es  interesante;  yo  no  podré  desem- 
peñarlo sin  los  auxilios  del  cielo;  pidámoslos  po- 
niendo por  medianera  á  la   Madre  de  Dios. 


Ave   María. 

El  orden  político  y  religioso  se  hallan  tan  * 
intimamente  unidos  y  enlazados,  que  no  puede 
trastornarse  el  uno,  sin  que  padezca  alteración 
el  otro.  Como  los  ataques  á  cualquiera  de  los 
dos  son  hijos  de  las  pasiones,  desenfrenadas 
estas,  nada  respetan:  todo  lo  destruyen,  se- 
mejantes á  la  chispa  que  prende  en  el  cañave- 
ral, y  reduce  á  cenizas  las  plantas  mas  her- 
mosas, dejando  burladas  las  esperanzas  del  la- 
brador. Saltan  sobre  lo  mas  sagrado  para  lle- 
gar al  termino  de  sus  pretenciones,  y  como  es- 
tas siempre  son  injustas,  no  d escarizan:  retro- 
ceden para  destruir  de  nuevo,  intentando  en 
su  delirio  atacar  al  mismo  Dios  si  les  fuera  po- 
sible. Este  es  el  carácter  de  las  revoluciones  po- 
líticas, cuando  no  llevan  al  frente  una  mano 
fuerte,  que  les  dé  dirección  y  ponga  diques  á 
su  torrente  destructor.  Este  es  el  carácter  de 
los  cismas  religiosos,  de  los  errores  opuestos 
al  dogma,  y  á  la  moral  del  evangelio,  cuando 
Dios  entrega  al  hombre  á  sus  propios  conse- 
jos, caprichos  y  pasiones.  Los  primeros  ataques 
contra  el  orden  público,  destruyen  los  víncu- 
los de  las  sociedad  y  desprecian  la  religión  que 
los  proteje.  Los  segundos  contra  el  orden  re- 
ligioso, destruyen  la  religión,  y  los  vínculos  de 
la  sociedad  que  no  puede  existir  sin  ella,  Ro- 
tos los  vínculos  de  la  sociedad,  no  hay  gobier- 
no protector  de  la  religión,  Destruida  la  reli- 
gión no  hay  moral,  sin  la  que  no  puede  exis- 
tir el  gobierno.  Disuelta  la  sociedad  por  la 
infracción  de  sus  leyes  político-religiosas,  to- 
das  las  pasiones  se  ponen   cu  acción  solo  para 
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destruir.  Como  estas  tienen  objetos  y  miras  de 
interés  particular,  y  como  son  muchos  los  hom- 
bres que  se  dirijen  á  uno  mismo,  resulta  la 
lucha  de  pasiones  contra  pasiones,  de  odios  mu- 
tuos, de  deseos  y  conatos  de  venganza,  y  de 
sobreponerse  el  uno  al  otro;  y  de  este  modo 
se  forman  los  partidos  y  se  prende  la  guer- 
ra civil  entre  hermanos,  y  en  la  gran  familia 
social.  Son  entonces  los  hombres  semejantes  á 
las  fieras  hambrientas,  que  intentan  satisfacer 
su  necesidad  natural  con  la  sangre  de  una  mis- 
ma victima,  y  se  destruyen  entre  sí  antes  que 
saciar  su  apetito.  Cada  partido  nombra  su  ca- 
beza; cada  cabeza  de  partido  se  erije  en  un 
conquistador;  cada  conquistador  es  un  tirano 
destructor  del  género  humano  y  de  todo  cuan- 
to J;iene  orden.  La  mala  te,  la  perfidia,  el  en- 
gaño, la  ingratitud  y  crueldad  se  apoderan  del 
corazón  de  cada  uno  á  proporción  de  la  resis- 
tencia que  mutuamente  se  oponen.  El  triunfó 
de  uno  de  ellos  engendra  en  su  alma  envile- 
cida el  orgullo  mas  insensato  y  ridículo.  Se  em- 
peña en  destruir  todos  los  recursos  de  la  reac- 
ción para  perpetuarse.  Las  confiscaciones  que 
reducen  á  innumerables  familias  á  la  indijen-; 
cia;  las  proscripciones  que  privan  á  la  sociedad 
de  hombres  útiles;  el  cadalso  que  deja  á  la 
tierna  esposa  sin  consuelo,  y  al  inocente  in- 
fante en  horfandad,  son  las  tristes  consecuen- 
cias de  sus  triunfos  pasageros  Si  alguna  gene- 
rosidad suele  tener,  es  corno  la  del  pérfido  ro- 
mano, para  descargar  con  mas  seguridad  el 
golpe   sobre  su   víctima   desgraciada.' 

Las  pasiones  de  los  hombres  son  insacia- 
bles; pero  las  del  ambicioso  conquistador  se  so- 
breponen á  todas. — Apoyado  esté    por    el  po- 
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der  del   momento,   no   hay  objeto,   por  respeta- 
ble  que  sea,  á  que  no   se  dirija.    Insolentado   y 
ensimismado    por  la  adulación  de  los  que  le  ro- 
dean, no  hay  empresa,   por  temeraria  que  sea, 
que   no  le   parezca  fácil    y   digna.  Embriagado 
en    la    maldad    se  complace,  como    Catilina,  en 
dar  á   beber   á  sus  aliados,    en  señal  de  frater- 
nidad,  la  copa  de    sangre   y   de   lágrimas   que 
hace  derramar  á   torrentes.    Roto  el    dique    de 
sus   pasiones,    quisiera,  como    Alejandro,   llevar 
sus  conquistas  al    cielo  mismo.  Dice   que  obra 
por   el   bien  de   los  pueblos,  como  apoderado  y 
órgano   de  los   pueblos;  se  da    el  titulo  de  pro- 
tector de  la  ley,  de  la  religión,  de  la  humanidad, 
y   enemigo  de  la   tiranía;  y    en  cada  uno  de  sus 
pasos  contraria  la   voluntad  de  los  pueblos,  des- 
truye  sus  verdaderos  intereses,  iní'rinje  toda  cla- 
se de  leyes,    ultraja    y   profana    la    religión,  in- 
sulta  á  la  humanidad,  y  erijido  en  un  verdade- 
ro  tirano,   lleva  la   devastación    y   terror  al  in- 
terior de    las   familias  mas  honradas,  de  los  pue- 
blos mas   remotos,  de  las  villas,  aldeas   y  cabana 
del    pacifico   labrador,  y  hasta  al   nido  del  paja- 
ro  inocente.    Su   inquieta  y   sangrienta    espada 
no  descanza,   nada  perdona,   todo    lo    destruye: 
no  puede  sufrir  la  existencia  de  la  virtud  que  re- 
prende   su   conducta:  se  introduce  en  la  soledad 
del    claustro   para  exterminar  al  virtuoso   sacer- 
dote,   que    acaso    se  halla    dirijiendo  sus  oracio- 
nes   y    súplicas   al    cielo    por   el    bien  del  mismo 
<jue   le   persigue;  á  llenar   de    espanto  y   quitar 
su     tranquilidad    á    la   virgen    retirada,    que    ha 
.consagrado   á    Dios  su  licnnoMini,    sus    intenses 
y    todos    los    atractivos     seductores    con    que    el 
inundo   Ja   llamaba    a  gozar    de  sus  placeres.  In- 
solente  y    atrevido,    se    eclia   sobre    el     santua- 


rio  mismo;  profana  los  misterios  santos  de  la 
Religión,  lo  mas  amado  y  respetado  que  tienen 
los  pueblos  aun  idólatras,  supersticiosos  y  bár- 
baros, llevando  en  su  pecho  corrompido  la  máxi- 
ma destructora  del  revolucionario  de  la  Fran- 
cia: ¿Queréis  dominar  ú  la  Francia?  comenzad 
por  descalolizar  a  id  Francia.  Destruidos  asr 
todos  los  elementos  de  felicidad  pública;  profa- 
nada la  religión  y  moral  natural,  se  ven  las 
ciudades  mas  hermosas,  las  naciones  mas  cultas 
y  opulentas  entregadas  al  monstruo  de  la  anar- 
quía, presentando  el  triste  cuadro  de  los  suce- 
sos mas  trájicos,  de  los  males  mas  espantosos, 
y  al  mismo  tiempo  cumplida  en  la  persona  de 
sus  autores  la  sentencia  del  santo  rey  David: 
incidit  ih  foveam  quam  fecil:  convertetur  dolor 
ejus  in  capul  ejus,  et  in  verticem  ipsius  iniqui- 
tas  ejus  descendei.  Este  es  el  término  fatal  de  los 
hombres,  que  por  desgracia  del  género  humano 
aparecen  pata  su  destrucción.  Viven  fuera  si 
combatidos  de  todas  las  pasiones.  Caminan  de 
ilusión  en  ilusión  hasta  verse  hechos  víctimas  de 
si  mismos,  y  obligados  como  Juliano  á  confe- 
sar, á  cosía  de  su  sangre,  las  victorias  del  Ga- 
iiléo.  Entonces,  es  cuando  el  hombre  pacifico, 
humanó  y  sensible,  llorando  el  triste  destino 
de  sus  semejantes,  se  arrepiente  de  vivir  en 
sociedad;  desea  la  de  las  fieras  mas  que  la  de 
los  hombres,  ó  la  suerte  del  pájaro,,  solitario 
en  el   tejado. 

Este  ligero  bosquejo  de  los  males  que  cau- 
sa la  guerra  civil,  por  una  desgracia  digna  de 
llorarse,  se  ha  visto  prácticamente  en  nuestro 
pais.  Recibimos  del  cielo  el  don  de  la  índe«- 
pendencia  de  un  gobierno  que  ya  no  nos  con- 
venía, en  medio  del    júbilo  y  presidida  de   la 


8 
opinión  general;  pero  semejantes  al  Prodigo 
del  Evangelio,  disipamos  nuestra  herencia.  Opi- 
niones equivocadas,  hijas  acaso  de  un  mismo  de- 
seo, nos  llevaron  al  error,  pusieron  el  puñal 
en  la  mano  del  hermano  contra  el  hermano, 
V  nos  redujeron,  como  al  Pródigo,  á  apasentar 
una  piara  de  puercos  inmundos,  que  son  los 
vicios,  males  y  desgracias  de  que  hemos  sido 
testigos.  Pero  apartemos  nuestra  vista  de  un 
cuadro  tan  triste,  de  un  espectáculo  que  pre* 
senta  á  nuestra  patria  con  todo  el  carácter  de 
los  pueblos  mas  inciviles  y  bárbaros.  Al  fin  he- 
mos imitado  ya  la  conducta  de  aquel  afortuna- 
do hijo  después  desús  desgracias:  ?'m  se  rever- 
sas dixet:  surgam  et  ibo  ad  patrem  meu/n,  et 
si¿)'ge)is   venit   ad  patrem. 

Una   reunión  de    sucesos   y   circunstancias 
imprevistas;    pero    bien   dispuestas  por  la  mano 
de   la  Providencia,    nos  ha   hecho  conocer  mh 
estros  extravies.   Lloramos  con   dolor  la   pérdi- 
da de  muchos  años   entretenidos   vanamente  en 
Jas  remotas   regiones  á    donde  se  fué  el  Pródi- 
go.  Lloramos   con  tristeza   la   pérdida   de  nues- 
tros  hermanos    de  la   misma  ó  diversa   opinión, 
que    pudieron  por  sus   talentos  y  virtudes  ha- 
ber  sido  los   padres  de   su  patria,  y  el  apoyo  de 
la    moral    evangélica.    El  genio   fatal   de  la  dis- 
cordia cortó   el   hilo  de  su  vida,  dejándonos  lec- 
ciones  y    ejemplos   patéticos  de  los  funestos  ex- 
tremos  á  que   conducen  las   pasiones   desenfre- 
nadas. 

La  Providencia  Divina  permite  los  males 
para  sacar  ventajas  de  ellos,  que  de  pronto  no 
conoce  el  hombre  irreflexivo;  pero  que  con  el 
transcurso  del  tiempo  se  hacen  manifiestas.  Por 
inexperiencia   y    equivocaciones    hemos  errado- 
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por  experiencia  y  juicios  exactos  adquiridos  en 
la  escuela  de  la  desgracia  hemos  vuelto,  como 
el  Pródigo,  á  la  casa  de  nuestro  padre.  Este, 
compasivo,  bueno  y  generoso,  nos  recibe  con 
los  brazos  abiertos:  cariííoso  nos  estrecha  en 
su  amable  pecho,  y  nos  concede  de  nuevo  los 
derechos  de  hijos,  y  toma  sobre  si  los  deberes 
de  un  padre.  Moria  de  hambre  el  Pródigo,  obli- 
gado á  sustentarse  con  las  frutas  que  sobraban 
á  los  animales  que  apasentaba;  y  la  consideración 
de  los  bienes  en  que  abundaba  la  casa  de  su 
padre,  aun  para  el  mercenario,  le  trajo  humil- 
lado á  sus  pies,  para  recibir  el  perdón  de  su 
ingratitud.  Se  reconcilió  con  el;  volvió  á  su 
amistad;  entró  al  goce  de  los  bienes  que  ha- 
bía perdido.  La  paz  y  tranquilidad  reinan  ya 
en  su  corazón. 

Guatemala  ha  llorado  los  bienes  que  ha 
perdido,  y  los  males  que  ha  sufrido:  ha  llora- 
do en  el  desierto  y  entre  las  cadenas  de  Ba- 
bilonia; pero  sus  hijos  han  vuelto  al  camino  que 
sus  pasiones  les  hicieron  abandonar:  han  vuel- 
to al  seno  de  la  religión  de  sus  padres:  en  ella 
encuentran  la  paz,  tranquilidad  y  toda  clase  de 
bienes.  Desaparecieron  para  siempre  en  los 
pueblos  de  Guatemala  las  desavenencias  y  dis- 
cordias: una  es  su  opinión  política,  porque  una 
es  la  religión  que  los  une:  unos  mismos  son 
sus  sentimientos,  por  que  son  idénticos  sus  in- 
tereses. La  unión,  fraternidad,  y  concordia  son 
los  lazos  de  su  sociedad:  sobre  principios  tan 
sólidos  se  levantará  el  magestuoso  edifkio  de 
las  virtudes  del  cristianismo  y  de  la  felicidad 
pública.  Si  los  anos  y  los  siglos  llevan  en  sí 
el  germen  de  los  bienes  ó  males  futuros,  los 
presentes  son  para   Guatemala  los   precursores 
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(le  su  próxima  prosperidad.  ¡Pueblos!  ¿son  es- 
tos vuestros  deseos  y  sentimientos?  ¿son  estos 
vuestros  verdaderos  intereses?  ¿es  esta  vues- 
tra voluntad?  Bendecid,  pues,  Ja  mano  benéfi- 
ca que  os  concede  bienes  tan  particulares  en 
el  orden  político  y  religioso;  pero  obrad  de  tal 
modo  en  lo  sucesivo,  que  vuestra  conducta  no 
sea  contraria  á  vuestra  moral  y  religión  para 
no  desmerecerlos. 

Los  hombres  se  han  unido  en  sociedad  pa- 
ra ser  felices,  ó  menos  desgraciados  sobre  la 
tierra.  Conocido  por  ellos  mismos,  que  sus  pa- 
siones desenfrenadas  los  precipitan  y  llevan  al 
mal,  convinieron  en  tener  un  gobierno  para 
que  este  las  moderase,  contuviese  sus  excesos 
y  procurase  su  bien  estar.  De  este  mutuo  con- 
venio nacen  los  deberes  del  gobierno  respec- 
to de  los  subditos,  y  de  estos  respecto  del  go- 
bierno y  de  sus  consocios.  No  es  de  mi  inten- 
to, ni  del  respetable  lugar  cpie  ocupo,  hablar 
de  la  naturaleza  de  este  pacto,  ni  de  los  dis- 
tintos gobiernos  que  según  las  circunstancias 
y  convenios  se  establecen  en  las  naciones  del 
mundo,  ni  menos  analizar  las  profundas  cues-- 
fiones  política  i  sobre  los  deberes  de  la  gran 
£  ci  dad  del  universo,  y  de  las  particulares  res- 
pecto de  las  otras,  en  los  diversos  sucesos  del 
trato  y  comercio  mutuo  de  las  naciones  con 
las  naciones.  Solo  me  dirijo  á  establecer  el 
principio  que  dicta  la  razón  y  la  religión,  so- 
bro que  deben  fundarse  los  gobiernos  y  socie- 
da  La    equidad   y  justicia    son   el     cimiento 

del   edificio  social.   Por  la  justicia  se   establecen 
los     gobiernos,   se     consolidan     v   se   perpetúan. 

El   gobierno  que  sé  desvia   de   la  justicia,  m- 
itinje   el    primer   deber    que    ha    contraído,    se 
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opone  a  los  fines  de  la  sociedad,  y  desquicia 
el  mismo  edificio  que  se  ha  comprometido  a 
sostener.  Este  deber  es  tanto  mas  respetable 
para  el  gobierno,  cuanto  que  está  ordenado  y 
establecido  por  el  Supremo  Legislador  del  uni- 
verso, y  ante  quien  ha  prometido  con  jura- 
mento  practicar   con  fidelidad. 

Del  principio  de  justicia  de  que  no  debe 
separarse  el  gobierno,  nacen  todas  las  demás 
obligaciones  que  contrae  para  el  buen  régi- 
men de  la  sociedad,  reuniendo  en  si  las  de  juez, 
las  de  un  padre,  de  un  hermano,  de  consocio 
y  de  amigo.  Jamas  debe  el  gobierno  separar- 
se de  la  observancia  de  la  ley  y  deber  que 
tiene  de  hacerla  cumplir  y  obedecer  á  los  sub- 
ditos. Si  los  hombres  fueran  justos,  por  si  mis- 
mos se  gobernarían;  pero  su  ignorancia  y  pa- 
siones los  arrastran  á  los  vicios  que  contrarían 
sus  intereses;  y  el  gobierno  puesto  para  con- 
ciliar estos,  debe  obligarlos  á  obedecer  la  ley, 
haciéndoles  ver  la  razón  del  bien  público,  y 
común  que  resulta  de  su  observancia.  Si  el  go- 
bierno advertidamente  infrinje,  ó  permite  la  in- 
fracción de  una  sola  ley,  sucede  lo  que  en  el 
tejido  artificioso  de  la  arana;  roto  uno  de  los 
hilos  de  su  red,  toda  su  máquina  ingeniosa  se 
debilita.  Despreciada  una  ley  que  proteje  á  la 
religión,  que  conserva  el  orden  social,  que  con- 
cilla sus  intereses,  y  que  obliga  á  los  hombres 
á  guardarse  las  consideraciones  y  respetos  mu- 
tuos que  se  deben;  todo  el  edificio  armonioso 
y  delicado  de  la  sociedad  se  resiente,  pierde 
su  equilibrio,  y  el  mismo  gobierno  se  pone  en 
una  peligrosa  posición.  Si  el  gobierno  quebran- 
ta la  ley  en  favor  de  la  amistad,  dándole  in- 
terpretaciones violentas   para   acomodarla  á  sus 
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miras  y  fines  particulares,  tiene  sobre  si  el  ojo 
de  la  censura  pública,  que  las  mas  veces  es 
perturbadora  del  orden,  y  el  mismo  en  cuy 
obsequio  infrhijió  la  ley,  reprueba  su  conduc- 
ta en  el  fondo  de  su  corazón;  se  burla  de  su 
criminal  condecemlencia  y  á  la  vez  sera  el  au- 
tor de  su  deshonra.  El  gobierno  que  se  per** 
suade  que  es  la  misma  ley,  y  que  no  es  su  vo- 
luntad la  que  gobierna,  jamás  da  un  paso. falso.. 
El  gobierno  justo  es  imperturbable.  En  su  rec- 
titud se  estrella  la  detracción  y  calumnia  del 
mal  contento,  y  semejante  á  la  roca  inexpug- 
nable, se  burla  de  las  olas  tempestuosas  y  siem- 
pre ajitadas  de    las  pasiones  de    ios  hombres; 

Si  el  gobierno,  como  un  padre,  emplea  sus. 
cuidados  y  atención  en  la  educación  desús  hi- 
jo-;; en  darles  el  ser  moral,  mas  estimable  que 
el  tísico,  y  en  eje^cc-r  y  hacer  ejercer  Eas  vista* 
des  del  cristianismo,  se  le  presenta  un  campo 
hermoso  y  dilatado  para  colmarlos  de  benefi- 
cios, practicando  la  caridad,  la  beneficencia  y 
todas  las  virtudes  que  hacen  amado  y  respe- 
tado á  un  padre.  Si  con  el  carácter  de  estev 
sin  dejarse  deslumhrar  déla  brillantez  del  oro 
y  de  la  plata,  sin  afectarse  de  ias  maneras  desa- 
gradables y  orgullosas  de  los  grandes  del  mun- 
do, se  acerca  cariiioso  á  sus  hijos  para  cono- 
cer sus  necesidades  y  aliviarlas;  si  como  el  Sol 
que  dirije  sus  rayos  á  los  montes  elevados,  á 
las  inmensas  llanuras,  con  la  misma  igualdad 
y  proporción  que  a.  los  desiertos,  bosques  y 
gruta»  mas  ocultas  del  globo,  pisa  la  alfombra 
de  la  casa  del  opulento,  como  el  suelo  desigual 
de  la  del  indijente;  si  del  mismo  modo  que  con- 
versa con  el  sabio  se  acerca  al  taller  del  sen- 
cillo artesano  para  animarlo  y  estimularlo;  si  co* 
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mo  oye  gustoso  la  armonía  de  los  instrumen- 
tos en  los  teatros,  presta  su  oido  compasivo 
y  benéfico  al  triste  gemido  de  la  humanidad 
oprimida  en  los  hospitales,  y  degradada  en  las 
cárceles;  si,  por  último,  como  hermano  y  amigo, 
identifica  con  su  persona  los  intereses  de  sus 
semejantes:  ¡Que  felices  son  entonces  los  pue- 
blos dirijidos  por  un  gobierno  justo  y  paternal! 
¡Que  feiiz  es  el  gobierno  que  se  ve  amado  y 
respetado  de  los  pueblos,  conduciéndolos  á  su 
felicidad  temporal  y  eterna  con  la  ley  social  en 
la  mano,  y  la  del  Salvador  del  Mundo  en  su 
pecho!  Del  templo  de  la  vii'tad,  pasa  al  templo 
de  ¿a  gloria. 

¡O  Magistrado  Supremo!  Las  ilusiones  del 
poder  desaparecen  como  la  señal  que  deja  la 
ave  en  los  aires.  Vuestra  responsabilidad  pasa 
mas  allá  del  sepulcro.  Este  seVá  glorioso,  y  re- 
gado con  lágrimas  de  gratitud,  si  como  hasta 
hoy,  vuestra  conducta  corresponde  á  los  desig- 
nios  con   que   la    Providencia   os  ha  elevado. 

¡Oh  General!  esa  fuerza  que  el  Omnipo- 
tente ha  puesto  en  vuestras  manos,  es  para  pro- 
tejer  los  derechos  sacrosantos  de  la  religión. 
Es  para  defender  al  iuocente  y  al  débil  con- 
tra los  ataques  injustos  del  poderoso;  para  con- 
servar el  orden  social  con  la  prática  de  las  vir- 
tudes del  cristianismo;  para  defender  á  vues- 
tra patria  de  sus  enemigos;  para  sostener  al 
Gobierno  de  quien  la  fuerza  pública  es  una  par- 
te; para  obligar  a  los  pueblos  a  cumplir  las  le- 
yes decretadas  para  su  felicidad.  Cualquiera 
otro  destino  que  se  dé  á  la  fuerza  pública,  es 
un  abuso  de  la  confianza  de  los  pueblos.  Es 
obrar  contra  los  fines  con  que  los  hombres  se 
han    unido  en  sociedad.  Es  quebrantar  con  in- 
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gratitud  las  leyes   de  la  razón,  y  de  la  religión 
que  habéis  jurado  ante  Dios  obedecer  y  defen- 
der. 

Al  depositar  los  pueblos  su  confianza  en  el 
Gobierno,  y  darle  la  autoridad  que  ejerce  so- 
bre ellos,  se  han  obligado  á  respetarlo,  á  obedecer 
las  leyes,  á  ser  justos  y  benéficos,  y  á  contri- 
buir á  la  conservación  del  orden  social.  Estos 
deberes  son  los  mismos  que  practicó  y  enseñó 
Jesu-Cristo  á  los  hombres.  No  vino  al  inundo 
á  destruir  las  sociedades,  ni  á  establecer  go- 
biernos; pero  si  vino  á  fundar  la  moral  y  prin- 
cipios sobre  que  deben  levantarse  los  gobiernos 
y  sociedades  En  todos  los  pasos  ña  su  vida 
dio  pruebas  de  su  obediencia  sujetándose  a  to- 
da clase  de  leyes,  hasta  caminar  humilde  al 
Calvario  por  sentencia  del  juez,  cuando  podia 
haber  llamado  una  legión  de  Angeles  que  lo 
defendiese  y  confundiese  á  sus  enemigos.  Des- 
de el  momento  de  su  nacimiento  dio  lecciones 
de  todas  las  virtudes  sociales,  que  deben  prac- 
ticar los  hombres  aun  para  conciliar  sus  inte- 
reses temporales.  Intimó  castigos  a.  ios  infrac- 
tores de  su  ley,  y  ofreció  premios  á  los  que  la 
observasen  con  fidelidad.  Llamó  a  su  pueblo 
B  las  alturas  del  monte,  y  dirijió  la  palabra  á 
todos  los  pueblos  del  universo.  Bienaventura- 
do*, les  dijo,  los  pacíficos,  los  limpios  de  cora' 
.  los  misericordiosos,  los  que  tienen  hambre 
y    sed   de  justicia. 

Lá   país,    la    pureza  y  rectitud   de   intencio- 
nes, la     beneficencia    y    justicia,  son    las    viriu- 

que    el    Salvador   del    mundo   recomienda  á 
los  hombres,  y  sao  la  mismas  que  vosotros  os 

habéis  ado   á    practicar    en    la    sociedad  con 

ti   mas  solemne  juramento.  Estas  son   las    virtió 
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des  que  hacen  felices,  y  estables  á  las  socie- 
dades humanas:  las  únicas  que  conservan  la  paz 
interior  de  las  familias,  de  los  pueblos  y  de  to- 
dos los  hombres:  las  únicas  que  hacen  virtuo- 
sos á  todos  ios  particulares,  y  felices  á  las  so- 
ciedades, como  se  forman  los  inmensos  y  vis- 
tosos lagos  con  las  aguas  puras  que  conducen 
diversas   fuentes. 

A    la    sombra   de  ía    paz    que   establece   la 
practica   de  estas  virtudes,    brotan    y  crecen  to- 
dos los   demás    bienes    de  la    sociedad,  que  pue- 
den    apetecer   los     hombres   en    el   mundo.    El 
comerciante   honrado  arregla    sus    negocios  con 
seguridad;  se  retira  á   países  remotos  para  traer 
al   suyo  preciosas    producciones  de  la  naturaleza 
y    del  artef  que   animan    y    estimulan    á   la  imi- 
tación,   y  ennoblecen   las   pasiones    de  ía  juven- 
tud.  El    pacífico  labrador  riega   gustoso  la  tier- 
ra  con    el   sudor   de    su    rostro,    y    espera  abun- 
dantes   cosechas  para  alimentará  su  familia,  dar 
educación    á    su    hijos,,  y    á  la    sociedad   y   reli- 
gión  hombres     útiles   y    virtuosos.     El    honrado 
artesano  trabaja    y    se   empeña    en  perfeccionar 
su    profesión,  seguro  de  que  el  fruto  de  sus   fati- 
gas  no   será    para   satisfacer  la    ambición   de  un 
tirano    conquistador.    El   joven    estudioso  se  en- 
trega   tranquilo    al   estudio  de    las   ciencias,  pa- 
ra   hacer  algún  dia   la    gloria   de   su    padre,    el 
apoyo   de  su   familia,    el    director   de  los   nego- 
cios de   su  patria,  ó  el  sacerdote  sabio  y  viríuo 
so;   y   ocupar  en    la   sociedad    un   lugar    distin- 
guido,  justamente    merecido   en    premio    de    su 
laboriosa  juventud.    La    reunión    de   estos  hom- 
bres  honrados  y   virtuosos    estimula    á   la  prác- 
tica de  las   virtudes   cristianas  y    sociales:  hace, 
como  el  Sol,  desaparecer  las  tinieblas  del  vicio. 
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y  la  sociedad  vé  cumplidos  los  objetos  con  que 
se   formó. 

El  principio  de  este  año  sera  el  de  la  fe- 
licidad de  Guatemala,  si  vosotros  sabéis  cum- 
plir los  deberes  que  la  religión  os  inpone.  Las 
virtudes  que  practiquéis  producirán  nuevas  vir- 
tudes: los  bienes  que  haga  el  Gobierno  con 
vuestra  cooperación  producirán  nuevos  bienes 
que  preparen  la  felicidad  de  los  anos  venide- 
ros; por  que  las  virtudes  y  los  bienes  se  re- 
producen por  sí  mismos,  así  como  los  vicios  y 
desórdenes  nacen  y  crecen  por  impulso  de  los 
vicios.  Los  seres  físicos  y  morales  tienen  un 
conato  irresistible  á  reproducirse  según  su  es- 
pecie y  naturaleza.  La  paz  protejo  en  la  so- 
ciedad este  impulso  de  las  virtudes,  y  dejadas 
en  libertad  caminan  á  su  perfección  con  la  mis- 
ma naturalidad  que  se  deslizan  y  corren  las  aguas 
de  los  montes  mas  elevados,  á  las  inmensas  lla- 
nuras. 

¡Oh  Pueblos!  en  vuestras  manos  está  vues- 
tra felicidad;  vuestra  suerte  futura  depende  de 
vosotros  mismos.  La  providencia  os  ha  puesto 
en  el  camino  del  acierto;  á  vosotros  toca  no 
desviaros  de  él.  Sed  agradecidos  á  los  bene- 
ficios que  habéis  recibido  de  la  mano  de  Dios: 
no  os  hagnis  indignos  de  ellos  en  lo  sucesivo 
con  una  conducta  extraviada:  no  olvidéis  ja- 
más los  males  que  padeció  el  Pródigo  en  las 
regiones  distantes  á  donde  le  condujeron  las 
pasiones  violentas  de  su  acalorada  juventud.  Vu- 
estras virtudes  harán  felices  B  vuestros  hijos  y 
B  toda  vuestra  posteridad,  y  después  de  los 
pocos  instantes  ele  vuestra  vida,  vuestro  sepul- 
cro sera  lleno  de  bendiciones:  será  honrado  y 
contemplado    con  religioso   respeto. 
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¡Virtuosos  y  respetables  ministros  del  San*4 
tuario!  vosotros  sois  el  órgano  de  comunicación 
del  Cielo  con  los  hombres:  á  vosotros  corres- 
ponde gemir  y  llorar  entre  el  vestíbulo  y  el 
altar,  para  atraer  sus  bendiciones  sobre  los  pue- 
blos.'Conducid  á  estos  por  el  camino  de  la  vir- 
tud con  vuestro  ejemplo,  con  vuestra  doctri- 
na, con  vuestros  consejo*.  Unidos  iodos  en  la 
sociedad  humana,  por  vuestras  oraciones,  con  los 
vínculos  de  la  caridad,  fraternidad  y  concordia, 
pasaremos  de  esta  vida  á  bendecir  á  Dios  eter- 
namente  ea  el  Cielo. 

Asi  sea0. 


